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Desafíos de una región en transición

El próximo 11 de marzo no solo marca un cambio en el ca-

lendario administrativo; representa el inicio de un periodo

determinante para el Maule.

Las nuevas autoridades asumen el mando de una región que, si

bien exhibe una resiliencia envidiable, arrastra deudas estruc-

turales que ya no admiten más diagnósticos, sino acciones

audaces y transversales.

El primer y más urgente desafío es la seguridad pública. El

Maule ha dejado de ser ese remanso de paz rural para enfrentar

una criminalidad más compleja y urbana. Recuperar los espa-

cios públicos y fortalecer la vigilancia en sectores periféricos y

rurales es imperativo para devolver la tranquilidad a las familias

maulinas. La gestión regional deberá ser un puente eficiente

entre las policías y una ciudadanía que demanda protección.

Nuestra identidad es agrícola, pero ese motor hoy enfrenta una

crisis existencial. La escasez hídrica y la necesidad de tecni-

ficación no son problemas del futuro, sino del presente. Las

nuevas autoridades deben liderar una estrategia que garantice

la infraestructura de riego y fomente la diversificación produc-

tiva, protegiendo a los pequeños agricultores que son el corazón

de nuestra mesa.

La brecha entre el Maule norte y sur, y entre lo urbano y lo ru-

ral, sigue siendo profunda.

Infraestructura: La demora en proyectos viales y el déficit de

transporte público eficiente limitan el desarrollo.

Salud: Si bien se ha avanzado en infraestructura hospitalaria,

la gestión de listas de espera y la falta de especialistas siguen

siendo el "talón de Aquiles" del bienestar regional.

El éxito de quienes asumen dependerá de su capacidad para

abandonar el color político en favor del bien común. El Mau-

le requiere de autoridades que gestionen con probidad, que

escuchen a las comunas más rezagadas y que tengan la visión de

transformar nuestro potencial en calidad de vida real.

La ciudadanía estará vigilante. El tiempo de las promesas de

campaña termina el 11 de marzo; ese día comienza el tiempo de
los resultados.

Día Mundial de la Justicia Social:
dignidad, igualdad y equidad

LORETO CANTILL A
Académica Facultad de Educación Universidad de Las Améric

En 2007 la Asamblea General

de las Naciones Unidas pro-
clamó el 20 de febrero como el

Día Mundial de la Justicia So-

cial, esto con el fin de propiciar

la erradicación de la pobreza,

la promoción de la igualdad de

oportunidades y el acceso equi-

tativo para que todas las per-

sonas tengan una vida digna.

Esta conmemoración insta a

la reflexión acerca de los desa-

fíos que tienen los países para

garantizar el cumplimiento de
los derechos fundamentales de

los individuos sin distinción de

género, origen, edad y religión,

así como también generar ac-

ciones concretas que cautelen

la equidad y la protección so-

cial.

Referirse a la justicia social no

implica solo atender lo político

o jurídico, sino que apunta a

reducir brechas entre las perso-

nas y brindar oportunidades a

todas y todos en ámbitos como

la educación, salud, vivienda y

el trabajo digno. Ante esto, es

significativo que se logren con-

diciones favorables para la eli-

minación de las desigualdades

y de ese modo, lograr sentar

bases que fomenten una cultu-

ra de paz.

Sociedades donde prima la
exclusión, la violencia y la
precariedad, se convierten en

un terreno fértil para generar

tensiones en el tejido social,

favorecer la inestabilidad de-

mocrática y atentar contra la

seguridad de los sujetos. Es por

ello que cobra relevancia pro-

mover la dignidad, igualdad y
equidad.

Cuando se garantiza el cum-

plimiento de los derechos y se

consiguen las condiciones para

que los individuos cuenten con

oportunidades para su desa-

rrollo integral, lo que les per-

mite una vida plena, tranquila

y justa, se construyen espacios

sociales más resilientes y armó-

nicos. Frente a esta situación,

es importante que las políticas

públicas fortalezcan acciones

inclusivas; la cooperación in-

ternacional y la solidaridad son

un pilar fundamental para si-

tuar la dignidad de las personas

como foco central en su ámbito

de acción. Reducir las diferen-

cias es una condición esencial

para consolidar la democracia

y posibilitar la participación
social.

En este escenario la educa-

ción cobra un papel esencial,

dado que se convierte en una

herramienta transformadora

que posibilita la reducción de

desigualdades, ya que al entre-

gar formación a los individuos,

estos cuentan con saberes que

favorecerán su desarrollo y se

abrirán puertas para incremen-

tar nuevos conocimientos, así

como más y mejores oportuni

dades de accesibilidad laboral,

social y económica.

Lograr una educación de cali-

dad e inclusiva para todas las

personas, no solo amplía lo
horizontes de cada sujeto, sino

que también fortalece el tejido

social, aportando al bien co-

mun y a proyectar sociedades

más justas.

Caminar de nuevo: la pérdida en las empresas familiares

Cuando hablamos de Empresa Fa-

miliar se nos vienen a la cabeza un
sinfín de desafíos asociados a cómo

impulsar el desarrollo del negocio:

cómo profesionalizar la gestión
empresarial y la dinámica familiar,

cómo preservar y hacer crecer las
inversiones con propósito, cómo in-

novar con sentido, cómo incentivar

la participación de las próximas ge-

neraciones en un rol aparopiado, etc.

Existen análisis, estudios y opiniones

de expertos que, efectivamente, con-

tribuyen a construir estructuras sóli-

das, orientar decisiones estratégicas y

crear un negocio familiar que no sólo

perdure, sino que prospere de ma-

nera sostenible y significativa. Todos

estos, desafios complejos, que han

llevado a algunas familias a alcanzar

la gloria y el éxito, y que han hecho a

otras quedarse en el camino.

Sin embargo, detrás de los números,

las estrategias y los logros visibles,

existen desafíos mucho más com-

plejos de alcanzar: aquellos que

pocos mencionan, pero que pueden
marcar el destino de la empresa tan-

to como cualquier decisión finan-

ciera. Se trata del profundo dolor

causado por la partida del líder de la

empresa familiar.
El duelo es un proceso emocional

natural que surge tras una pérdida

significativa, ya sea de una relación,

un sueño, la salud, un proyecto, un

bien material o una etapa de la vida;

siendo la de una persona amada y

significativa, tal vez la más difícil de

sobrellevar. Debido a que la cultura

marca profundamente la forma en
que transitamos este proceso, puede

ser vivido de diferentes maneras:

por ejemplo, con naturalidad, al
entenderlo como continuidad de la

vida; con silencio y recogimiento;

o con angustia y profunda tristeza.

Sea como sea, la muerte es, desde mi

perspectiva, siempre muy dolorosa.
Y como todos hemos enfrentado

alguna de estas experiencias, en dis-

tinta medida podemos comprender

de qué estamos hablando y recono-

cer algunas de sus etapas: la nega-

ción, la ira, la negociación, la depre-

sión y la aceptación. Y agregaría el

"asombro" que, de tanto en tanto,
nos invade al tomar conciencia de
la ausencia.

¿Qué ocurre cuando el fundador, esa

figura central que durante toda una

vida sostuvo el negocio, deja de estar?

Según el modelo clásico de Kübler-

Ross, en el contexto empresarial

se genera el "síndrome de la silla
vacía", donde la ausencia del líder

central deja decisiones pendientes y

tensiones familiares que amenazan

la continuidad del negocio. En este

difícil contexto, la familia se ve en-

frentada a un vacío que no aparece

en los balances: un vacío tejido de

decisiones pendientes, de incerti-

dumbre, de dolor profundo y, sobre

todo, de ausencia. Es un momento

en que lo emocional y lo profesional

se entrelazan, y donde liderar signi-

fica sostener tanto la herencia tan-

PÍA BARTOLOMÉ

Gerente de proyectos de Proteus.

gible de la empresa como la intan-

gible del afecto y de la memoria que
merece ser honrada. Ahora, además

de enfrentar la pérdida personal, la

familia debe decidir qué hacer con el

negocio, esa creación que fue la vida

de alguien más.
Existen diversos escenarios ante la

partida del fundador. Si la pérdida

ocurre mientras la empresa aún está

en formación, la angustia puede ser

paralizante: ¿ vender o seguir? Cada

decisión parece un riesgo insalvable

y el camino hacia adelante se sien-

te incierto. La falta de preparación

convierte la pérdida en caos. Mu-

chos fundadores no preparan a sus

hijos: no los involucran por respeto

a sus sueños, porque no quieren
que se sientan obligados, por des-

confianza en sus capacidades o por

otras razones. Así, lo emocional se

mezcla con lo profesional de forma
brutal.

En cambio, cuando la empresa ya
está consolidada, con un plan de
sucesión y los hijos preparados, la

partida puede vivirse como un tri-

buto al fundador. La familia transita

su duelo mientras el negocio sigue

funcionando, reflejo de un legado

bien construido. En estos casos, el

duelo deja de ser un peso parali-
zante: se integra a la vida cotidiana,

orienta decisiones y permite que la

memoria del fundador se mantenga

viva sin que la preocupación por el

negocio opaque el proceso natural
del duelo.
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